Semana 6.-  Sábado

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (18,23-28):

PASADO algún tiempo en Antioquía, Pablo marchó y recorrió sucesivamente Galacia y Frigia, animando a los discípulos.
Llegó a Éfeso un judío llamado Apolo, natural de Alejandría, hombre elocuente y muy versado en las Escrituras. Lo habían instruido en el camino del Señor y exponía con entusiasmo y exactitud lo referente a Jesús, aunque no conocía más que el bautismo de Juan.
Apolo, pues, se puso a hablar públicamente en la sinagoga. Cuando lo oyeron Priscila y Áquila, lo tomaron por su cuenta y le explicaron con más detalle el camino de Dios. Decidió pasar a Acaya, y los hermanos lo animaron y escribieron a los discípulos de allí que lo recibieran bien. Una vez llegado, con la ayuda de la gracia, contribuyó mucho al provecho de los creyentes, pues rebatía vigorosamente en público a los judíos, demostrando con la Escritura que Jesús es el Mesías.

Palabra de Dios.

Salmo responsorial
Sal 46, 2-3. 8-9. 10 (R/.: 8a)
R/.   Dios es el rey del mundo.

O bien:
R/.   Aleluya.

        V/.   Pueblos todos, batid palmas,
                aclamad a Dios con gritos de júbilo;
                porque el Señor altísimo es terrible,
                emperador de toda la tierra.   R/.
        V/.   Porque Dios es el rey del mundo:
                tocad con maestría.
                Dios reina sobre las naciones,
                Dios se sienta en su trono sagrado.   R/.

        V/.   Los príncipes de los gentiles se reúnen
                con el pueblo del Dios de Abrahán;
                porque de Dios son los grandes de la tierra,
                y él es excelso.   R/.


Aleluya
Cf. Lc 24, 46. 26
R/.   Aleluya, aleluya, aleluya.

V/.   Salí del Padre y he venido al mundo,
        otra vez dejo el mundo y me voy al Padre.   R/.
EVANGELIO
Jn 16, 23b-28
El Padre os quiere porque vosotros me queréis y creéis
✠
Lectura del santo Evangelio según san Juan.

EN aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:
    «En verdad, en verdad os digo: si pedís algo al Padre en mi nombre, os lo dará.
Hasta ahora no habéis pedido nada en mi nombre; pedid, y recibiréis, para que vuestra alegría sea completa. Os he hablado de esto en comparaciones; viene la hora en que ya no hablaré en comparaciones, sino que os hablaré del Padre claramente.
Aquel día pediréis en mi nombre, y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque vosotros me queréis y creéis que yo salí de Dios.
Salí del Padre y he venido al mundo, otra vez dejo el mundo y me voy al Padre».

                                                  COMENTARIO
 Pablo se encuentra en Efeso con un judío llamado Apolo, hombre  versado en las escrituras e imbuido de la cul​tura judeo-pagana de Alejandría, hombre elocuente y  adepto de Juan Bautista . Este le inició si duda en el mesianismo esenio (llamado aquí "el Camino") lo que explicaría cómo Apolo pudo hablar de Cristo conociendo solo el bautismo de Juan.

Apolo posee, pues, una cultura ecléctica, que provocará cier​to malestar en Corinto, pero al mismo tiempo da testimonio de una gran preocupación por la honestidad moral, haciendo gustosamente suyas las exigencias que su doctrina le descubre. No tarda, pues, en hacerse discí​pulo de Cristo.

Se puede ver ya el lugar importante de los laicos en la evangeli​zación: Apolo, laico él mismo, recibe su iniciación en el seno de un hogar cristiano  y son los laicos de Corinto quie​nes escriben la carta de recomendación que le permitirá am​pliar su zona de influencia 
El Evangelio es el epílogo del segundo discurso después de la Cena, este Evangelio termina la descrip​ción del nuevo modo de vida de aquel que goza de la gloria de Cristo, que vive de su Espíritu y que dispone de un nuevo conocimiento.

Nos habla de la eficacia de la oración. Los  hijos de Dios oran "en nombre de Cristo" y  se apoyan sobre una revelación y un conoci​miento perfecto de Dios y en que Cristo resucitado  acce​de a la nueva función de mediador. 
En la vida nos encontramos con  muchísimas personas para quienes su oración se reduce prácticamente a la oración de petición. En todas las religiones se acude a la divinidad para pedirle cosas. 

Pero son también muchos, no podríamos dar porcentajes exactos, los que tienen serios problemas con la oración de petición por lo inútil que les resulta. Entre ellos, hay quienes se preguntan con escepticismo si son atendidas sus necesidades por Alguien y se responden que solo se topan con aire al pedir... Otros ponen en cuarentena lo que les enseñaron acerca del Dios bueno y todopoderoso: Si es poderoso, no es bueno porque no atiende las necesidades reales de sus hijos y permite tantas calamidades injustas. Si es bueno, no es todopoderoso porque no las resuelve. Unos y otros terminan no sólo dejando de elevar sus peticiones a Dios, sino preguntándose qué sentido tiene esa insistencia tozuda de Jesús de que pidamos al Padre tal como se propone no solo en el evangelio de hoy sino en otros muchos más.
¿Qué decir ante estas críticas?  Sin duda que Dios usa la pedagogía del “no” ante ciertas peticiones-chantaje que esconden un fondo inconfesable de egoísmo y un flagrante intento de manipulación del Dios insobornable. En la mayoría de las ocasiones  no sabemos pedir lo que nos conviene y  no acertamos a elegir los remedios más adecuados a nuestras necesidades y, por tanto, lo mejor que podemos hacer es dejarnos llevar ¿No será que cuando Dios niega o retrasa su intervención nos está educando para desear correctamente? 
La voluntad de Dios se identifica con Cristo. Si nos identificamos con Él y pedimos en su nombre, tiene lugar algo maravilloso: la coincidencia en la verdad. Y esa oración siempre será escuchada, porque convierte nuestro corazón para aceptar su voluntad siempre expresada en Cristo.

